[bookmark: _Hlk144358807][bookmark: _GoBack]Versión estenográfica de la conferencia de prensa para presentar los resultados de la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados (ENASIC) 2022.

Ciudad de México, 3 de octubre de 2023.


Julieta Brambila (JB), directora general de Comunicación, Servicio Público de Información y Relaciones Institucionales del INEGI: Muy buenos días a todas y todos, les damos la más cordial bienvenida a esta conferencia de prensa que organiza el Instituto Nacional de Estadística y Geografía para dar a conocer los resultados de la primera edición de la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados, ENASIC 2022.

El día de hoy nos acompañan aquí en el presídium Graciela Márquez Colín, presidenta del INEGI; Arturo Blancas Espejo, vicepresidente de la Junta de Gobierno del INEGI; Mauricio Rodríguez Abreu, director general de Estadísticas Sociodemográficas; y Octavio Heredia, director general adjunto de Encuestas Sociodemográficas.

Asimismo, agradecemos la participación de Gabriela Herrera y Brandon García, quienes son personas intérpretes de Lengua de Señas Mexicana y quienes estarán colaborando en la transmisión de esta conferencia de prensa. Agradecemos también la presencia aquí, en el Instituto, de los representantes de los medios de comunicación, así como de quienes nos siguen a través de las redes sociales del Instituto.

Para comenzar esta conferencia de prensa, primero les invito a ver esta cápsula sobre el diseño, el contenido y la relevancia de la ENASIC 2022.

Voz en off: El INEGI presenta la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados, ENASIC 2022. Es una herramienta útil para conocer la demanda que tienen los hogares y la población respecto a los cuidados, los servicios existentes, la situación de quienes cuidan, la percepción de la población sobre las responsabilidades del cuidado, entre otros.

La Encuesta se realizó del 24 de octubre al 16 de diciembre de 2022, con una muestra de 7 021 viviendas, y comprende temas sobre la demanda y provisión de cuidados por los integrantes del hogar, repercusión en la salud física y emocional de personas cuidadoras, actividades de cuidado que realizan y su caracterización ocupacional. También indaga sobre las nuevas paternidades y maternidades a través de información como actividades de convivencia con hijas e hijos y la cobertura económica cuando están fuera del hogar.

La ENASIC desglosa la estructura y dinámica de los cuidados desde la perspectiva de que son un derecho y un trabajo no remunerado que desempeñan, principalmente, las mujeres. A nivel nacional, los antecedentes de esta encuesta incluyen a la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo, la Encuesta Laboral y de Corresponsabilidad Social y la Encuesta Nacional de Empleo y Seguridad Social.

A nivel internacional, el diseño de la ENASIC 2022 se inspiró en esfuerzos globales que destacan la importancia del cuidado. Los ejemplos incluyen encuestas realizadas en Inglaterra, Singapur, Canadá y Estados Unidos.

Con la ENASIC 2022 el INEGI refuerza su compromiso de proporcionar datos sólidos y relevantes para el estado y la ciudadanía, de manera que se logre que el cuidado sea visto, valorado y compartido como una corresponsabilidad entre hogares, sector público y sector privado.

JB: Muchas gracias. Para continuar esta conferencia de prensa, les invito a escuchar el mensaje de la presidenta del instituto, Graciela Márquez Colín.

Graciela Márquez Colín (GMC), presidenta del INEGI: Muy buenos días a todas y todos. A nombre del Instituto Nacional de Estadística y Geografía quiero dar la bienvenida a los representantes de los medios de comunicación que nos acompañan esta mañana. Saludo al actuario Arturo Blancas Espejo, quien, por primera vez como vicepresidente de la Junta de Gobierno de nuestro Instituto, se integra a esta conferencia de prensa.

Asimismo, saludo a la directora general de Comunicación, Servicio Público y Relaciones Institucionales, Julieta Brambila; así como al director general de Estadísticas Sociodemográficas, Mauricio Rodríguez; y al director general adjunto de Encuestas, Octavio Heredia. Finalmente, saludo al público usuario que nos sigue en redes sociales.

El día de hoy no sólo contamos con nuevos integrantes en este presídium, como el titular de la vicepresidente al frente del Subsistema Nacional de Información Demográfica y Social, sino que también contamos con nuevos datos sobre uno de los temas centrales para los hogares de nuestro país, y me refiero a las labores de cuidados.

Como ya les decía, tenemos el orgullo de presentar ante la sociedad mexicana la primera edición de la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados, ENASIC 2022, un instrumento diseñado con la intención de medir, conocer y visibilizar el entorno de los cuidados en México.

Sin lugar a duda, la característica más sobresaliente de las tareas de cuidados es el hecho de que descansan sobre un desequilibrio social. Para nadie es ajeno que la carga de trabajo relacionada con los cuidados recae, de manera desproporcionada, en sólo una parte de la población. Esta situación, derivada de prejuicios, estereotipos asociados al género, causa brechas de desigualdad y afecta negativamente al bienestar.

Un desequilibrio altamente excluyente que abre para muchos el acceso a oportunidades productivas y liderazgos, mientras que dificulta y entorpece el acceso a muchas otras; un desequilibrio continuo y estadísticamente silencioso, cuya discusión ha tenido su origen en mediciones tan innovadoras como recientes, como son las del uso del tiempo, la oferta de cuidados o las necesidades de aquellos grupos que más los necesitan.

Superar esta condición estructural, desigual y latente, demanda producir estadísticas especializadas que profundicen el conocimiento sobre los cuidados en la sociedad y que nutran decisiones orientadas a fomentar y robustecer los derechos de las personas cuidadas y de las personas cuidadoras.

Tras sentar precedentes con la serie de las encuestas nacionales sobre el Uso del Tiempo o los módulos integrados a las encuestas nacionales de Ocupación y Empleo, lo cierto es que no contábamos en México con instrumentos que generaran, de manera integral, estadísticas sobre cuidados. Dada la centralidad de estas tareas en la vida cotidiana de los hogares y las familias, con la ENASIC 2022 contribuimos al mejor conocimiento de los cuidados.

Este nuevo programa estadístico es un ejemplo claro de nuestro compromiso por brindar a la ciudadanía y a las unidades del estado información de calidad, pertinente, veraz y oportuna, de un tema central para la igualdad sustantiva de género. Por medio de la ENASIC 2022, las y los mexicanos tenemos a nuestro alcance una lente nueva para observar con mayor precisión la situación de las personas que reciben cuidados, así como quienes los brindan.

Desde luego, este resultado no hubiera sido posible sin la participación y el profesionalismo de 160 figuras operativas que trabajaron para la encuesta, quienes entre octubre y diciembre del 2022 visitaron 6 423 viviendas. De aquí nuestro reconocimiento a todo el personal adscrito a las direcciones regionales y coordinaciones del INEGI, cuyo apoyo es fundamental para que generemos la información.

Más adelante, el doctor Rodríguez Abreu nos expondrá los resultados de manera mucho más detallada, por mi cuenta quisiera sólo destacar algunos hallazgos relevantes de la ENASIC 2022:

En nuestro país se estima que hay 58.3 millones de personas susceptibles de recibir algún tipo de cuidado, lo que representa 45.2 % del total de la población en nuestro país. Para dimensionar esta cifra, digamos estos 58.3 millones de personas, podemos compararlo y el volumen implica nada menos que la población de Italia. Este es el reto por delante, este es el tamaño del reto que tienen ante sí los tomadores de decisiones en el sector público, en el sector privado, en las familias.

En esta línea, la ENASIC nos revela que hay 37.6 millones de personas que recibieron en sus hogares algún tipo de cuidado, ya sea por parte de un integrante de su propio hogar o de otro hogar que proporcionó ese cuidado. Es decir, que de cada 10 personas susceptibles a recibir cuidado, seis lo recibieron.

Asimismo, se estimó con la ENASIC 2022 que hay 31.7 millones de personas de 15 años y más que han brindado cuidados a personas en su hogar o en otro hogar. 

Entonces, tenemos 31.7 millones de personas cuidadoras en México. Hay que insistir, los números reflejan los desequilibrios, pues de estos 31.7 millones de personas cuidadoras, 22.7 son personas cuidadoras principales, la mayoría, mujeres.

Los números reflejan –ya decía yo– los desequilibrios, pues 86.9 % de todos los cuidadores, son mujeres. Esto repercute en la participación dentro de los mercados laborales, pues mientras 17.3 % de los hombres cuidadores no forman parte de la Población Económicamente Activa, esta proporción de 17.13, se dispara en el caso de las mujeres y llega hasta 48.9 %. En general, las mujeres cuidadoras están en desventaja para incorporarse a las actividades productivas.

La ENASIC 2022 señala dos grandes tendencias entre las mujeres que tienen un trabajo remunerado. Por una parte, casi la mitad de las mujeres que trabajan y que además brindan cuidados, no pueden trabajar más de 35 horas a la semana y, por otra parte, siete de cada 10 mujeres ocupadas que no brindan cuidados, tienen la posibilidad de dedicar 35 horas semanales o más a actividades laborales remuneradas.

Por último, la ENASIC 2022 nos permite indagar las percepciones sobre las tareas de cuidados. Por ejemplo, el principal motivo de las personas que no están de acuerdo en que se le lleve a una residencia o casa de día cuando sean mayores, es la creencia que el cuidado o la responsabilidad es de las hijas, hijos o la familia.

Como colofón, podemos mencionar que 8.5 % de la población entre 15 y 60 años considera que el cuidado de los integrantes del hogar corresponde solo a las mujeres, 8.5 por ciento.

Estimadas y estimados representantes de los medios de comunicación, quisiera concluir con esta idea: la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados es un esfuerzo no solo para innovar la manera de hacer estadística, sino para responder las necesidades de la ciudadanía y del Estado en temas relevantes para todas y todos. No solo para entregar resultados confiables para el público usuario, sino para hacer que estos promuevan la toma de decisiones informadas, basadas en evidencias.

Como en otras ocasiones, les pedimos su respaldo para compartir estos datos con la ciudadanía, con los usuarios estratégicos y con las y los tomadores de decisiones, pues sólo en la conversación pública podemos avanzar por la vía del efectivo derecho a cuidar y ser cuidado hacia un desarrollo más incluyente, sostenible e igualitario.

Muchas gracias. Y los dejo ahora con el doctor Rodríguez Abreu.

JB: Muchas gracias a la presidenta Márquez por este mensaje. Y a continuación tiene el uso de la voz, precisamente, el director general de Estadísticas Sociodemográficas, el doctor Mauricio Rodríguez Abreu.

Mauricio Rodríguez Abreu (MRA), director general de Estadísticas Sociodemográficas del INEGI: Muchas gracias. Muy buenos días a todas las personas aquí presentes, presidenta, vicepresidente.

Me toca la difícil tarea de resumir los resultados, los principales resultados de la encuesta tan basta, en unas cuantas diapositivas; si me comparten la presentación, por favor.

¿Qué es la ENASIC? Bueno, pues el Instituto Nacional de Estadística y Geografía reconoce esta necesidad de brindar información a la ciudadanía, a la población sobre la demanda de cuidados y las personas que ofrecen estos cuidados. 

Entonces, la ENASIC 2022 es, precisamente, esta respuesta a la demanda, que estamos buscando brindar elementos a la sociedad para que puedan fundamentar la toma de decisiones en relación a los cuidados.

Como ya se mencionó, esta encuesta tiene antecedentes a nivel internacional, algunas encuestas enfocadas específicamente en los sistemas de cuidados, en quién brinda cuidados, pero también tenemos antecedentes en las encuestas sobre el uso del tiempo. De manera particular, en México podemos partir desde el 2009, aunque antes hubo algunos ejercicios también sobre el uso de tiempo, pero en 2009 que ya tenemos encuestas especializadas, independientes para medir el uso del tiempo y que nos brindaban alguna información sobre quiénes estaban cuidando, cuánto tiempo dedicaron a los cuidados, y así a lo largo de estos años en combinación con otras encuestas, como la de Corresponsabilidad Social y la de Empleo y Seguridad Social, se ve la necesidad de profundizar más en el conocimiento de los cuidados, y surge la ENASIC 2022.

¿Cuál es el objetivo principal de ENASIC? Es precisamente brindar información, generar información sobre esta demanda de cuidados y quiénes brindan los cuidados; además, de manera particular, enfocarnos en poblaciones que son susceptibles de recibir aquellos cuidados y la percepción de la población acerca de la corresponsabilidad de los cuidados y los impactos en sus vidas.

De manera específica, precisamente, vamos a identificar esas personas susceptibles a recibir cuidados en algunos grupos prioritarios, como son personas con discapacidad, niñas, niños y adolescentes de 0 a 17 años, y personas adultas mayores de 60 años y más.

Además, caracterizar estos cuidados, cómo se llevan a cabo, cuál es el vínculo existente, quién cuida a quién, y para identificar quiénes necesitan estos cuidados, pero no lo reciben.

Además, ver esa población que brinda cuidados, ver cómo se obtiene, repercusiones en su vida, en la salud, en el empleo y algunas consecuencias económicas y, además, profundizar sobre maternidades y paternidades activas en la población.

El diseño metodológico de la Encuesta, es una encuesta probabilística, se obtuvo información de 6 400 viviendas que nos dieron la información, que nos proporcionan todas las respuestas a esta encuesta, nos permite tener una información a nivel nacional sobre cómo se comportaban los cuidados, y hay distintas temáticas en la Encuesta, desde características de la vivienda, de los hogares, hasta particularidades sobre hogares unipersonales, quiénes cuidan y la identificación de personas cuidadoras y las percepciones culturales sobre los cuidados.

¿Cuáles son los principales resultados? Se identifica que en México, en 2022, el 77 % de los hogares, 30.2 millones de hogares, contaban con al menos una persona susceptible de recibir cuidados, es decir, una persona que pertenece a estos grupos ya señalados, personas con discapacidad, niñas, niños y adolescentes, y personas de 60 años o más.

¿Y quiénes son precisamente esos grupos? Principalmente, son aquellas personas, niñas y niños de seis a 17 años, pero también en combinación con los de 0 a cinco años forman el grupo más numeroso de la población susceptible a recibir cuidados, pero también tenemos una creciente presencia de personas mayores, aunque en esta ocasión representaban el 12.4 % de aquellas que recibirían cuidados.

Ahora, si nos enfocamos en las personas, ya no en los hogares, sino en las personas quienes reciben cuidados o podrían recibirlos, tenemos que el 45.2 % de esta población identificada en el país es susceptible a recibir cuidados, los 58.3 millones que ya se habían mencionado.

Y, además, podemos hacer una identificación más específica por sexo de esas personas propensas a recibir cuidados, y vemos en realidad alguna presencia un poco mayor de mujeres en el grupo de 60 años y más, y a lo largo de los otros grupos de edad también un balance entre hombres y mujeres.

¿Quiénes son –aquí es importante– personas que son susceptibles de recibir cuidados y ver si los están recibiendo o no los están recibiendo? Vemos de manera, primero, que de entre los de cero a cinco años casi la totalidad de estos niños y niñas que podrían recibir cuidados, los están recibiendo, el 99 %; el porcentaje más bajo que observamos ahí son entre las personas de 60 años y más, 22.4 %, lo cual implicaría que ese 77.6 % que no recibe cuidados, ahí tenemos combinación de personas que tienen autonomía, que no requieren estos cuidados, pero también personas que los podrían estar requiriendo y no los están recibiendo, a pesar de necesitarlos.

Si nos enfocamos ya en los grupos de interés específico, vemos que entre las personas con alguna discapacidad o dependencia en la población, que fueron 5.6 millones en esta encuesta que se identificaron, el 3.3 % asiste, solamente el 3.3 % asiste a algún centro de cuidados, que puede ser durante el día o durante alguna parte de la jornada. 

¿Quiénes son entonces quienes están brindando cuidados a personas con discapacidad? Principalmente, las madres, las hijas; si sumamos estos dos grupos es el 65 %, casi, de las personas cuidadoras de personas con discapacidad, son madres e hijas.

Y bueno, ya que identificamos quiénes están cuidando, también se indaga sobre si requerirían cuidados adicionales, que esas personas, además de los que ya están recibiendo, qué otros cuidados requerirían. Y si observamos que, principalmente, se señala el apoyo para llevar a esa persona a programas o a estimulación física o mental, apoyo de enfermería, apoyo de otras personas integrantes del hogar o de otros hogares en el vecindario que puedan apoyar a esas personas que brindan cuidado que, ya se mencionaron, son principalmente las madres y las hijas.

Ahora, en otro grupo, las personas o las niñas, niños de cero a cinco años que no asisten a educación inicial o kínder, vemos que de cero a dos años el 91.5 % de estos niños y niñas no asisten a ningún centro de educación temprana, llámese guarderías, centro de iniciación de maternal. Y entre la población de tres a cinco años, el 25 por ciento no asiste.

Cuando se les pregunta por qué no asisten estas niñas y estos niños, la mayoría señala que es porque no tienen la necesidad, porque están muy pequeños, pero también se destaca que no hay centros de educación inicial, guarderías que pudieran estar cercanas a las necesidades que tiene esa población. Incluso, señalan no tener suficiente dinero para cubrir los gastos en esos centros escolares.

Entonces, ¿quiénes están cuidando a estas niñas y niños de cero a cinco años? Principalmente, las madres y las abuelas, entre estas dos poblaciones es el 94 % de quienes cuidan a niñas y niños de cero a cinco años, madres y abuelas, y el otro porcentaje son otros parientes, principalmente.

También, además de si se les brindan cuidados a estas niñas y niños, ¿qué otras actividades adicionales requerirías? o ¿necesitarías apoyo para brindar cuidados? Muchos señalan el llevar a estos niños y niñas a centros de estimulación temprana, llevarlos a centros de educación inicial, así como más apoyo de personas que vivan dentro del hogar, como de quienes viven en otros hogares.

Ahora, entre la población de seis a 17 años, que ya son en edad escolar primaria, secundaria, de seis a 11 años, el 99.1 %, casi la totalidad, asiste a la escuela. Y entre los de 12 a 17 años disminuye al 84 % de esa asistencia escolar, pero solamente entre esta población, el 5 % se encuentra en algún centro con un horario extendido de atención, tanto en primaria como en secundaria.

¿Qué implicaciones tiene? Que tenemos que enfocarnos también en quienes están brindando estos cuidados; nuevamente, las madres es el grupo principal, el grupo mayoritario que brinda cuidados. En esta ocasión, los padres aparecen en segundo lugar con un 6.6 % y las abuelas en tercer lugar. De nueva cuenta, si sumamos madres y abuelas, alcanzaríamos el 88 % de cuidadoras que representan a madres y abuelas en el hogar.

Cuando se les indaga qué otras actividades o en qué requerirías mayor tiempo o mayor cuidado para estas niñas, niños y adolescentes, es, principalmente, para poder transportarlos a actividades extracurriculares, apoyo de otras personas dentro del hogar, así como también a quien los apoye con las tareas, e incluso, tener disponibilidad de escuelas con horario extendido para poder llevar a los niños, niñas y adolescentes.

Entonces, si nos vamos al grupo de 60 años y más ¿quiénes están cuidando a estas personas? Las principales cuidadoras son las hijas y las nietas, y los cónyuges o las parejas, en este caso particular, los porcentajes representan a aquellas personas de 60 años y más con alguna discapacidad o dependencia. Pero, incluso, si no tienen discapacidad o dependencia en este grupo de edad, de nueva cuenta serían los cónyuges o las parejas, en el 49 % de los casos, quienes brindan los cuidados principales, y las hijas y las nietas en el 30.4 por ciento.

Vemos esta concentración de cuidados entre hijas, nietas y la pareja de la persona de 60 años y más, tenga o no tenga alguna discapacidad.

Cuando se indaga sobre qué servicios o qué apoyos adicionales requeriría, principalmente se señala un apoyo de personal de enfermería para los cuidados de estas personas, principalmente, si tuvieran alguna discapacidad, es notable, pero también la asistencia a algún centro especial de apoyo a actividades de estimulación, manualidades, así como apoyo de otras personas dentro del hogar que puedan ayudar a repartir esta carga.

Cuando nos enfocamos en las personas de 60 años y más que viven solar y que les preguntamos: ¿Qué tipo de cuidados requieres en tu vida diaria? El principal rubro de cuidado es “necesitamos de alguien que nos haga compañía”, eso es lo que reportan tanto hombres como mujeres, es más de la mitad de los casos. Cuando vamos a investigar en otros rubros, vemos que las mujeres, un poco más que los hombres, reportan que requieren apoyo para asistir al médico, para adquisición de medicamentos, así como para traslado, trámites o algunas otras actividades de la vida diaria como puede ser el trabajo doméstico o cubrir necesidades de alimentación.

El único grupo en el cual el porcentaje de hombres fue mayor que el de mujeres fue aquellos que reportaron que requerían ayuda para su arreglo personal del día a día. Esos son los que requieren cuidados.

¿Quiénes están pidiendo los cuidados de manera general? Tres de cada cuatro cuidadores en México son mujeres, 75.1 % de la población que cuida son mujeres y esas mujeres, particularmente, están participando, en promedio a la semana, 38 horas, una jornada completa que implican los cuidados a personas que requieren de algún tipo de cuidado. En el caso de los hombres, el 17 % señala participar en este tipo de actividades y también destinar un poco menos de horas, alrededor de 25.6 horas semanales.

Ahora, si nos enfocamos en aquellas personas que son las cuidadoras principales, vemos que las mujeres son las que son identificadas como las que principalmente brindan cuidados, es decir, puede haber otras personas en el hogar que brindan cuidados, pero la principal persona que los brinda son mujeres, en el 87 % de los casos.

¿Cómo vemos esta brecha, nuevamente, de género en la participación de los cuidados? Pues vemos que las mujeres brindan mayor cuidado en todos los rubros, tanto para personas con discapacidad, el 80 % de cuidadoras son mujeres contra el 19 % de hombres, particularmente, en el caso de los niños, niñas, adolescentes, se ve más esta concentración de mujeres, son más mujeres cuidadoras que hombres.

Y, en personas de 60 años y más, sigue siendo las mujeres las principales proveedoras de cuidado, aunque los hombres aquí tienen un porcentaje de participación un poco mayor.

Ahora, ¿qué tipo de actividades están llevando a cabo estas personas? Cuando se les pregunta qué cuidados dieron a las personas con discapacidad –dependiendo de quién cuidó a la persona- tanto mujeres como hombres la principal actividad es hacerles compañía, estar al pendiente, pero también vemos que es darles de comer, ayudar a hacer la comida, así como ayuda para el baño, aseo y adquirir medicamento o consumirlos.

En el caso de los hombres, después destaca el acompañarlos a salir a la calle, desplazar a estas personas tanto por su casa como llevarlas al médico, actividades fuera de los hogares, son donde los hombres están brindando más apoyo a estas personas.

Y ahora, ¿qué consecuencias tiene esto para quienes brindan los cuidados? Esto es importante, en términos de ver las diferencias entre hombres y mujeres. En todos los casos vemos que las mujeres reportan mayores afectaciones que los hombres, las actividades de manera principal o muy importante es estar cansadas, 39 % de las mujeres llegan a estar cansadas por brindar estos cuidados, pero también que ha disminuido el tiempo de sueño, se sienten irritadas, deprimidas, así como tener alguna consecuencia a la salud física o tener que buscar terapia, o desarrollar alguna enfermedad derivada de las actividades de cuidado que están enfocadas en brindar.

¿En qué están pidiendo? ¿Qué señalan que tienen dificultades al final de esos cuidados? Señalan, principalmente, que requieren que otra persona les apoye para realizar los cuidados, pero también porque en algunas ocasiones tienen dificultades porque les falta fuerza física para llevar los cuidados si necesitan cargar a una persona, moverla de lugar, eso es mayoría en las mujeres que en los hombres, pero también hay ocasiones en que las personas que son las cuidadas, no cooperan o se rehúsa a recibir esos cuidados en los hogares.

Finalmente, también ¿cómo hay otras afectaciones? Vemos o señalan muchas afectaciones en tiempos libres, incluso, para poder estudiar, desarrollarse en su oficio, alguna carrera, particularmente las mujeres, el 10 % señala estas dificultades contra el 3.1 de los hombres, pero también en las relaciones que tienen con otras personas dentro del hogar, así como con sus amistades y su pareja en la vida diaria.

Ahora, como ya se había mencionado, aquellas mujeres que brindan cuidado, la mayoría dedica menos de 35 horas a la semana, entre aquellas no cuidadoras se incrementa ese tiempo a más de 35 horas en más de la mitad de las mujeres.

Y, cuando preguntamos ¿Quisieras algún cambio o cambio? Entre aquellas que están trabajando, que están de manera remunerada en el mercado, señalan que quisieran cambiar su horario de trabajo para brindar más cuidados y para dedicar más tiempo en el hogar.

Esto ocurre tanto entre quienes cuidan en general, como en quienes cuidan a personas con discapacidad. Y ahora, entre aquellas que desean trabajar y no lo hacen, cuando preguntamos por qué no lo hacen, principalmente declaran porque no tienen quien les cuide a sus hijas, o a las personas mayores, o personas enfermas que están bajo su cuidado, así como otras razones personales, pero la principal causa es esta ausencia de cuidados.

Y bueno, cuando empezamos a indagar más sobre las percepciones culturales, vemos que la mayoría de las personas señalan que a la población infantil no se le debería llevar a la educación inicial porque el cuidado es responsabilidad de la madre o padre de la familia, pero también está el porcentaje que señala que tratan mal a las niñas y los niños.

Y cuando revisamos, además a aquellas personas que les preguntamos si en algún momento se les llevaría a una residencia o casa de día cuando sean mayores, de nueva cuenta señalan esta responsabilidad de las hijas, hijos o familia del cuidado de las personas mayores; pero también esta percepción de que se trata mal a las personas que asisten a estos centros.

En percepciones culturales sobre los cuidados, en general vemos que cuidar a las personas del hogar es responsabilidad, 32 % de la población señaló que esa era su responsabilidad, un poquito mayor para los hombres; pero también cuando se les pregunta si el cuidado de las personas y de los integrantes del hogar es solamente responsabilidad de las mujeres, vemos que el 8.5 % está de acuerdo con esta frase, así como que cuidar a las personas del hogar es responsabilidad de esa misma persona que está siendo entrevistada y otros integrantes, el 94 por ciento.

Y de manera importante, se les pregunta que si cuando una madre tiene un trabajo remunerado, las hijas y los hijos sufren, el 61.3 % estuvo de acuerdo con esta frase, casi el 64 en el caso de las mujeres. Y también, uno de los objetivos era ver cómo se involucran hombres y mujeres; aquí, de manera particular, enfocamos a los hombres que han tenido algún hijo, en qué actividades se involucraron en el cuidado de su último hijo o hija, la mayoría señala estar al pendiente de los cuidados, llevarlo a consultas prenatales, durante el nacimiento, apoyo para comer, beber, asear o vestir.

Para aquellos que tienen hijos incluso fuera del hogar, cuando se les pregunta cuál es la relación que tienen con los hijos –aquí son tanto hombres como mujeres– señalan que la relación que tienen con ellos es mostrar afecto, pero también platicar con amistades, compañeros de escuela, estar al pendiente de sus calificaciones, dar ese seguimiento a las hijas y a los hijos que viven fuera del hogar.

Y si nos enfocamos en aquellos hombres que señalan tener hijos e hijas, pero que no viven con ellos, que están en un hogar que no viven con los papás, y casi el 45 % señala que cubre más de la mitad o el total de las necesidades de estos hijos o hijas que no viven con ellos; mientras que el 33 % dice que la mitad de las necesidades, y el 18 %, menos de la mitad de las necesidades que tengan estas hijas y estos hijos.

Y bueno, esta es una muestra de la información que obtiene la ENASIC, les invito a consultar los resultados. Muchas gracias.

JB: Muchas gracias al doctor Mauricio Rodríguez Abreu por esta presentación. Y, continuando con esta conferencia de prensa, le damos el uso a la voz al vicepresidente de la Junta de Gobierno del Instituto, el actuario Arturo Blancas Espejo, muchas gracias.

Arturo Blancas Espejo (ABE), vicepresidente de la Junta de Gobierno del INEGI: Muchas gracias, muy buenos días a todas y a todos. 

Buenos días, presidenta, compañeros del presídium, buenos días. Quisiera yo solamente, pues, un poco insistir en la importancia de esta encuesta que se está dando a conocer el día de hoy, la ENASIC.

Es una encuesta, desde que los estamos trabajando, la consideramos fundamental para ir avanzando en el entendimiento del sistema de cuidados. Es un primer ejercicio sobre el tema de la caracterización de los cuidados en México, desde el punto de vista de la demanda de los cuidados y las personas que los brindan.

En México, como ya se mencionó, hay pocas encuestas que aborden el tema de cuidados, y esta es una de las razones por las que el Instituto decidió hacer el levantamiento de la ENASIC 2022, y en especial para conocer y profundizar en la perspectiva de la demanda y de las personas cuidadoras.

Asimismo, se puede ver como parte de una constelación de encuestas sobre los temas del cuidado donde, de alguna u otra forma, varias encuestas –como ya se mencionó– están proporcionando alguna información para poder caracterizar y para ir conformando un análisis amplio sobre las características de los cuidados.

Ya se mencionó que la ENUT en el 2009, después, en el 2014 y en el 2019 son encuestas fundamentales de este elemento. Pero también la ELCOS, la ENES y ahora la ENASIC, que son también encuestas que las hemos ido desarrollando para dar este panorama amplio sobre el sistema de cuidados.

También considero que es importante la ENASIC para otras actividades estadísticas que el Instituto también genera, como es la Cuenta Satélite del Trabajo no Remunerado de los hogares y también –en menor medida, tal vez– la Cuenta Satélite de Salud, que son publicadas ambas anualmente por el Instituto.

En principio, es importante dejar claro que la Cuenta del Trabajo no Remunerado de los Hogares difunde datos sobre el valor del servicio de los cuidados en el hogar, y un perfil sociodemográfico nada más de quien ofrece el servicio, pero no de quien lo recibe, es decir, la demanda. 

En este contexto, la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados que ahora presentamos resulta de utilidad para contextualizar más ampliamente la Cuenta Satélite del Trabajo no Remunerado de los Hogares en el sentido de estimar costos unitarios del servicio de los cuidados de la salud, así como de los cuidados generales que se brindan a los niños, las niñas menores de 12 años y a las personas mayores de 60 años.

Al poder caracterizar estos cuidados gracias a la ENASIC, a la Encuesta, estos cuidados que reciben las personas en el hogar, la suficiencia del servicio y el tipo de cuidado que reciben, así como de quien lo recibe y el vínculo existente entre el cuidado y el cuidador, se enriquecerá el análisis de los indicadores de las cuentas satélite al realizar los cruces entre oferta y demanda de cuidados con la estimación económica de lo que costaría comprar el servicio del cuidado.

Así, es importante mencionar que esta nueva encuesta permitirá, será un parámetro de referencia para los cálculos, al 2022, de las cuentas satélite que acabo de comentar. Pues, con esto termino, muchas gracias.

JB: Muchas gracias al actuario Arturo Blancas por este comentario en torno a la presentación de resultados del día de hoy de la ENASIC 2022. Y continuando con la conferencia de prensa, daríamos paso a las preguntas de parte de los representantes de los medios de comunicación, comenzando con quienes están aquí en la sala y tienen interés en preguntar. Tenemos tres expresiones de interés, iniciando con Paulo Cantillo del periódico Excélsior, que está por allá atrás; hola, Paulo.

Paulo Cantillo, reportero de Excélsior: Gracias, muy amable. Las preguntas tienen que ver con el tema de las horas de trabajo remuneradas y no remuneradas; si hay alguna estimación, por ejemplo, entre cuidadores y no cuidadores; digamos, cuando se suman las actividades de cuidados más las del mercado laboral, ¿cómo se ve esa radiografía?

Uno, intuitivamente pensaría que las mujeres tienen más horas de trabajo cuando se suman las dos respecto a los hombres, pero sí, de alguna manera tenemos esta estimación, o incluso, segmentado por las categorías que decían de adultos mayores, niños, etcétera, entonces, si tenemos esa parte de cuántas horas están trabajando y que la carga de cómo suma el cuidado respecto a quienes no lo hacen.

Y también, el tema de la participación laboral, uno pensaría, creo que la Encuesta lo dice, pero si pueden precisar mejor el dato de la tasa de participación de hombres y mujeres cuidadores y no cuidadores. Uno pensaría que los no cuidadores tienen una tasa de participación laboral mucho más elevada, pero cómo se ven la de los cuidadores, tanto hombres como mujeres. Entonces si esa parte nos la pueden precisar también mejor, de tal manera que uno pueda saber qué tan impedimento es esto de los cuidados para que puedan insertarse en el mercado laboral.

Y si en la Encuesta también viene el tema de: "No puedo trabajar sencillamente porque estoy cuidando a mi papá, a mi hijo, etcétera"; entonces, esa parte también, porque tengo entendido que sí se puede cuidar y aparte se puede trabajar. Ese fenómeno se observa, pero qué porcentaje de la población dice: "De plano no puedo porque simplemente me tengo que quedar en la casa cuidando". Esas partes de horas y de tasa de participación laboral, si nos las pueden precisar mejor. Gracias.

JB: Muchas gracias, Paulo. Continuando con esta primera ronda, si les parece tomamos una pregunta más antes de contestar, de parte de Liliana Gómez del periódico La Crónica, por favor.

Liliana Gómez de La Crónica: Hola, buenos días. 

Como comentaba mi compañero, de las personas que se quedan en casa que solamente están trabajando, ¿cómo ellos reciben algo económico? ¿Solamente salen? Bueno, que no salen, pero que están trabajando, ¿cómo se ayudan? No sé si ahí ellos les respondieron si tienen, no sé, como una pensión, una ayuda de familiares, ¿o cómo? Esa es mi pregunta, muchas gracias.

JB: Muchas gracias, Liliana. Si les parece, podríamos pasar a una sesión de respuestas respecto de estas dos intervenciones. Le cedo la palabra al director general, al doctor Abreu, por favor. Rodríguez Abreu.

MRA: Sí, muchas gracias. Respondo la pregunta de Pablo. Sí, en la Encuesta sí se pregunta sobre las horas total de trabajo, de hecho, el concepto se denomina carga global o carga total de trabajo, es al sumar las horas de trabajo remunerado, como las de trabajo no remunerado, que entra cuidados y que entran, además, en ese concepto, también actividades domésticas.

Entonces, en ese caso, la ENASIC está enfocada en cuidados; esa información, en realidad, nos la proporcionan las encuestas sobre uso del tiempo, las ENUT, que la última edición que tenemos es la 2019, próximamente, esperemos, el próximo año tendremos otra, que nos precisa ver cómo hombres y mujeres utilizan su tiempo, en qué actividades y también nos permite ver qué tipo de cuidados están brindando a menores de cinco años, de seis a 11, de 12 a 14.

Entonces sí es bastante específica esta información, pero sin darte la cifra exactamente, porque no la tengo a la mano, sí te puedo decir que las mujeres cuando se suman a actividades remuneradas y no remuneradas tienen muchísimas más horas de trabajo total que los hombres, quienes están más enfocados en actividades de mercado.

Ahora, en participación laboral, sí, efectivamente sí vemos esta reducción tanto en la participación como en las horas de aquellas personas que señalan ser cuidadoras, principalmente, ser cuidadoras principales.

Las mujeres, por ejemplo, y los hombres son cuidadores principales, se tiene que participan en le PEA al 51.1 % de las mujeres y 82.7 % de los hombres, que cuando revisamos los valores que nos dan encuestas de empleo, como la ENOE, son valores menores a los observados entre hombres y mujeres de la población general, es decir, cuando cuidan sí disminuye su participación en estas actividades.

Y creo que solamente para lo de los ingresos, sí se preguntan en las encuestas sobre las fuentes de ingresos, de esas personas también para ver si tienen algún apoyo, alguna percepción, no sé si tengas algo aquí específico, te lo puede compartir:

Octavio Heredia (OH), director general adjunto de Encuestas Sociodemográficas del INEGI: Bueno, el dato se puede generar ya que la encuesta captó cuál es el ingreso de todo el hogar, es decir, tenemos una indagación de todos los integrantes cuánto es lo que aportan.

Entonces sí tenemos una manera de poder distinguir estos ingresos en donde se tiene presencia de cuidados o no.

Quisiera complementar un poco lo que decía el doctor Rodríguez, por ejemplo, en horas semanales de trabajo podemos ver algo muy interesante. Por ejemplo, las personas que están dedicadas al cuidado tienen un porcentaje más alto en trabajos menores de 35 horas, cuando una persona no está sujeta a un cuidado este porcentaje de trabajo de menos de 35 horas disminuye y se fortalece el número de horas en cuanto a los que trabajan 48 horas, o los que tienen pues una jornada más establecida.

Entonces, también podemos con la Encuesta ver los contrastes entre los que son cuidadores, los que no son cuidadores, los que están insertados en el mercado laboral, de los que no y también podemos ver de la Población Económicamente Activa, que son todas aquellas personas que no están ocupadas y no están en búsqueda de trabajo, pues podemos ver también los motivos de por qué ocurre esto.

Evidentemente, un porcentaje muy grande es derivado de los cuidados, sí, y de un desánimo a no poder salir al mercado laboral, precisamente porque realizan este tipo de actividades.

GMC: Gracias. Ya encontré el dato de la ENUT, de la Encuesta Nacional de Uso de Tiempo de 2019 y lo que nos revela es que las mujeres sumando trabajo remunerado y no remunerado dedican 59.5 horas a la semana, 37.9 % corresponde al trabajo remunerado y los hombres 53.3 horas, pero aquí la diferencia es que el número de horas de trabajo remunerado suman 47.7 horas a la semana, es decir, las mujeres trabajan más horas sumando remunerado y no remunerado, pero los hombres trabajan más horas en un trabajo remunerado. Esto es datos de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 2019.

Reportera no identificada: (Inaudible).

GMC: Por supuesto. Entonces el total de horas que trabajan las mujeres a la semana son 59.5, los hombres 53.3, y para trabajo remunerado 37.9 las mujeres, 47.7 los hombres.

OH: También de una vez complementar una de las preguntas que tenemos. Con respecto al nivel educativo, desde luego conforme es mayor el nivel educativo la tasa de participación en los cuidados disminuye.

Por ejemplo, en el caso de personas que tienen educación más básica, la participación en cuidado es del 43.8 %, esta tasa disminuye a 32.4 cuando se tiene algún grado aprobado de posgrado.

JB: Muy bien. Muchas gracias por las respuestas. Si no hubiera ningún comentario adicional sobre esta primera ronda de intervenciones, pasaríamos a una segunda, en donde tenemos igualmente un par de expresiones de interés aquí de forma presencial.

Iniciando con Yoshua Hernández del periódico El Publimetro, por favor.

Yoshua Hernández, Publimetro: Buenos días. Buenos días, compañeros. 

Mis preguntas van orientadas al deterioro del tejido social. Si encontraron señales de abandono de personas sujetas de cuidado que sean menores de edad y que rebase como algún tipo de escala, digo, no he consultado el estudio, pero que ya tengan que ser sujetos cuidados por el Estado estas personas menores de edad en situación de abandono.

También, si encontraron algún tipo de relación entre la precariedad laboral y la capacidad de otorgar horas cuidado a la semana a cualquier persona, ya sea adulto mayor con discapacidad, si eso repercute y qué tanto.

Y también si encontraron algún tipo de coincidencia geográfica entre donde hay mayores índices de abandono o menor índice de cuidado a personas sujetas de cuidado con algún tipo de condición de violencia o de actos delictivos.

JB: Muchas gracias, Yoshua. Y en esta segunda ronda también le daríamos el micrófono, por favor, a Guadalupe Franco de IMER.

Guadalupe Franco, IMER: Hola, qué tal, buen día. Mis preguntas van enfocadas en relación al tema que mencionaron del deterioro de salud.

Preguntar si tienen más detalles de qué enfermedades son las que están desarrollando la población cuidadora y también qué enfermedades son las que se están agravando que mencionaron.

JB: Muchísimas gracias por estas dos preguntas. Si les parece bien, podríamos pasar a una serie de respuestas al respecto, igualmente... Sí, adelante, presidenta, por favor.

GMC: No, simplemente para Yoshua, decirle que el tamaño de la muestra de esta encuesta tiene una dimensión que no nos permite hacer desagregaciones a nivel región urbano, rural o por entidad federativa. Solamente tenemos representatividad a nacional. Esto quiere decir que los datos que damos son para el país, pero no podemos desagregarlo y por tanto no tenemos datos para responder tu pregunta.

Es la primera encuesta y, seguramente, pues los usuarios, ustedes y a quienes ustedes informes nos irán guiando en términos de para dónde necesitamos más información, si necesitamos más desagregación a nivel geográfico, si necesitamos profundizar en algunos de los aspectos, como los que aquí se han mencionado, el de la salud de los cuidadores, de la salud de los cuidados, etc., pero hoy por hoy esta encuesta solamente nos da esta perspectiva nacional.

Y ahora sí le cedo la palabra al doctor Rodríguez.

MRA: Sí. Continuando con la respuesta para Yoshua. Efectivamente, la Encuesta sí nos permite ver, por ejemplo, aquellas personas que no recibieron cuidado, o sea, tal sí tenemos que identificar a las personas en un hogar. Entonces sí, digamos, hay presencia de alguien, tal vez la persona nos reporta no brindar cuidados, entonces ahí se tendría que analizar con más detalle estos casos, pero, por ejemplo, puedo decirte que el 1 % de los menores de cinco años señalan que no recibieron cuidados.

Entonces, ahí tendríamos que analizar, bueno, qué exactamente está pasando, tendremos que ir con más, a un nivel mayor de desagregación y tal vez porque solamente la persona que responde la encuesta omitió decir que brindaban el cuidado, porque seguramente reciban algún tipo de vigilancia a lo largo del día, pero también sí se tendría que revisar con más detalle, porque a fin de cuentas todas estas personas están en un hogar, o sea no estamos yendo a centros, por ejemplo, de asistencia en el cual puedan estar niños o niñas que caigan en la situación que tú señalabas de abandono.

Algo sí importante es esta parte de la precariedad laboral que se suma a la pregunta anterior que no terminé de responder al 100 por ciento de quiénes están trabajando y señalan que si quisiera cambiar su horario de trabajo. Muchas veces una de las limitantes que señalan estas personas, particularmente las mujeres es no tener tiempo suficiente para trabajar o para brindar cuidados.

Entonces, tienen esta dificultad para conciliar las dos dimensiones. Entonces, entre aquellas que sí trabajan, por ejemplo, sí señalaban que muchas quisieran cambiar su horario para poder dedicar más tiempo a los cuidados, pero también aquellos que no trabajan y que desean hacerlo, señalan que la principal dificultad es precisamente tener que brindar cuidados a sus hijos o a las personas con discapacidad o personas mayores.

Entonces, tenemos esta condición de que la precariedad laboral como bueno, tendríamos que definir qué es la precariedad laboral primero, pero pensemos en un horario no tan flexible, sí está representando algunas dificultades para conciliar estas dos dimensiones.

En cuanto a las enfermedades, ahorita realmente nada más tenemos sí tiene alguna repercusión, cansancio, ansiedad, estrés, alguna enfermedad en general, pero precisamente esta encuesta se suma a toda la gama de encuestas que tenemos en el instituto, por ejemplo, la ENASEM, la Encuesta Nacional sobre Salud y Envejecimiento en México, nos permite identificar enfermedades que padece la población y, además, si esas personas brindan cuidados, no es tan específica en términos de cuidados como la ENASIC, pero precisamente nos permite, en combinación con otras fuentes, dar un panorama más amplio de lo que está pasando en el país.

¿No sé si quieras colaborar algo?

OH: A lo mejor hacer énfasis en el grupo de seis a 17 años, básicamente la cobertura de cuidados que existe ahí es del 79.4 %, es decir ocho de cada 10.

Y la encuesta nos refleja que, en cuanto a necesidades de cuidado, un 77 % declaró que requieren actividades extracurriculares, 63.2 % declaró que requieren más apoyo por parte de otras personas del mismo hogar, también el 55.8 % extendido, de los horarios extendidos en la escuela en un 43 %. Entonces nada más recalcar ese dato, que es cerca de un 80 % de cobertura en el grupo de 6 a 17 años, que es donde está más el tema del tejido social, ¿no?

JB: Muchas gracias por las respuestas, pasaríamos a la última ronda de preguntas y comenzamos con una que tenemos de manera virtual, de Luis Fernando Ramírez, del periódico "La Contraportada" de Aguascalientes, quien nos pregunta, ¿del total de personas que cuidan a otras u otros en qué porcentaje tuvieron que renunciar a su vida económica activa para hacer esta misión? Igualmente, ¿en qué porcentaje los cuidadores o las cuidadoras son profesionistas que no ejercen la actividad para la cual se prepararon?

Del mismo, Luis Fernando, ¿es necesario algún programa institucional que dé apoyo económico y seguridad social a los y las cuidadoras? Y, finalmente, ¿cómo ha evolucionado el sector de adultos mayores que se han vuelto los cuidadores de sus nietos? Estas son las preguntas de Luis Fernando Ramírez, no tenemos ninguna otra hasta ahora, entonces, si les parece bien, con esto iríamos concluyendo la conferencia de prensa. Y le cedo la palabra al director general, por favor.

MRA: Sí, claro. Muchas gracias. Sí, la Encuesta es una encuesta que se hace solamente en un momento, entonces no tenemos información de, por ejemplo, si la persona tuvo que renunciar o no, lo que sí tenemos es esta posibilidad de ver el número de horas que trabajan, que ya se estableció que aquellas que cuidan trabajaron menor número de horas que aquellas que no cuidan, y también ver estas razones para las cuales no pueden trabajar más horas o cómo se combinan estas actividades.

Si quisiera señalar esta parte de las personas mayores, cuando sumamos, bueno cuando revisamos quiénes están cuidando, claramente vemos que después de las madres, las siguientes personas que están cuidando a menor son las abuelas. En el caso de menores de cero a cinco años, es 7.6 % de los cuidados los brindan las abuelas como cuidadoras principales, eso es importante. Y en el caso de niñas, niños y adolescentes de seis a 17, es el 6.3 por ciento.

Entonces, esto es siendo la abuela la cuidadora principal, además de que pueden también brindar cuidados y no ser cuidadores principales. Entonces sí, claramente vemos este apoyo intergeneracional en los hogares que precisamente están brindando cuidados, en ese caso por parte de las abuelas.

Y en términos de los programas, se les preguntaba en las opciones que decían "Bueno, ¿qué apoyos adicionales requerían?", ya lo mencionaba Octavio Heredia, en su participación hace unos minutos, precisamente señalan esta necesidad de tener centros de apoyo, centros de actividades, tanto para personas con discapacidad como de estimulación temprana, como para niños y niñas también de estimulación, así como clubes para tareas y escuelas de tiempo jornada extendida.

Entonces, por ahí se ven las solicitudes que están haciendo las cuidadoras y los cuidadores en términos de qué ven ellas y ellos que necesitan para, precisamente, poder brindar cuidados o poder conciliar otras dimensiones de su vida.

JB: Hay una pregunta adicional aquí en la sala, si les parece, igualmente la tomamos, por favor, que es de Alejandro Aguilar del Canal Once,

Alejandro Aguilar, Canal Once: Buenos días. En este sentido de los cuidadores, sé que ya la dijeron, pero para que nos quedara claro, cuántas son mujeres que cuidan en los hogares y cuántos son hombres y también si se les preguntó si era por decisión propia o porque no tenían de otra para hacer esto, y por último, por qué es importante que tengamos estos datos los mexicanos.

JB: Gracias.

GMC: Yo voy a empezar por la última, por qué es importante. El INEGI produce información que detecta que hay una necesidad, ya sea para elaborar políticas públicas, ya sea porque las empresas o las familias están buscando información para una toma de decisiones.

En el caso de esta encuesta, pues en realidad es un tema que atañe a las autoridades de los tres niveles de gobierno, pero también atañe a las familias y atañe a las empresas, a los oferentes de trabajo.

Entonces, en realidad, es una encuesta que está tratando de mirar, dar una mirada ya especializada al tema de cuidados, porque lo estamos viendo desde una óptica el derecho al cuidado. Hay un derecho al cuidado y en esta encuesta en particular nos estamos enfocando en población con discapacidad o que requiere algún tipo de apoyo, y en tres grupos de edad, grupos etarios, de cero a cinco años, de seis a 17 años, niños y adolescentes, y personas adultas mayores.

Pero también sabemos que este derecho al cuidado pues corre a lo largo de la vida de las personas, entonces ahí el interés de parte del INEGI de recoger esta información desde los hogares y ponerla a disposición para que se tomen algunas decisiones.

Acá hemo visto que es un fenómeno que atañe no solamente a quien requiere el cuidado, sino también a quienes cuidan.

Importante decir que la Encuesta mira a los cuidados que se dan en el hogar, estos son cuidados que se dan en el hogar por miembros del hogar o por personas que vienen de otro hogar a hacer ese cuidado en el espacio del hogar de la persona que requiere el cuidado.

Entonces, vemos que son muchas las dimensiones, aquí hemos escuchado preguntas que van desde la salud hasta la participación en el mercado laboral, pero también el tipo de cuidado, el tipo de afectación que tiene en la vida cotidiana de las familias.

Y también hay que recordar que –y está reflejado en la Encuesta– que en los hogares cuida más de una persona y los roles van cambiando.

Entonces, tenemos que ir informando sobre esto. En el instituto siempre hacemos el énfasis que con mucho gusto y con mucho orgullo medimos todos los fenómenos que son de interés para la sociedad y para el estado, pero no diseñamos política pública.

Entonces qué programas se necesitan hacer, pues es en otro ámbito y en otro espacio que se puede responder esa pregunta.

Y ahora sí les dejo la palabra para los datos.

MRA: Claro. Para responder la pregunta de qué porcentaje de cuidadoras son mujeres, el 75.1 por ciento de todas las personas que brindan cuidados son mujeres, algún tipo de cuidado, y el 86.9 por ciento de las cuidadoras principales son mujeres.

Entonces no solamente son quienes más brindan cuidados, sino también quienes son las principales proveedoras de cuidados, y además si revisamos por población específica susceptible o que pueden recibir cuidados, vemos que el 80 % de quienes cuidan a personas con discapacidad, quienes son cuidadoras principales de personas con discapacidad son mujeres, 96 % de quienes cuidan niñas y niños de cero a cinco años son mujeres, para niñas, niños y adolescentes de seis a 17 años son 90 % mujeres y personas de 60 años y más 67 % son mujeres.

Entonces, sí se ve esa presencia de las mujeres como las principales cuidadoras a lo largo de todas las poblaciones susceptibles de cuidado.

JB: Muy bien, muchísimas gracias. 

Y con esto daremos por terminada esta conferencia de prensa. No sin antes agradecer a los medios de comunicación que tuvieron a bien seguirla aquí, de manera presencial, y también de manera virtual, a las y los ciudadanos que también la siguieron a través de las redes sociales del Instituto y, desde luego, a los funcionarios y las funcionarias públicas que participaron en esta conferencia de prensa.

Les invitamos, como siempre, a consultar el comunicado de prensa, así como la información que el Instituto ha publicado el día de hoy respecto a este nuevo programa de información que está disponible en nuestro portal.

Muy buenos días y muchas gracias.
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